
 

 

FESTIVIDAD DEL CORPUS CHRISTI, DÍA DE LA 
CARIDAD 2018. Esta jornada se celebra el 3 de 
junio con el lema, “Compromiso social y caridad 
transformadora”. La colecta de las misas del sábado 2 
por la tarde y el domingo 3 estará destinada a Cáritas. 
Esperamos una vez más tu colaboración.  
Este mismo domingo a las 19:00 horas dará comienzo la solemne procesión 
con el Santísimo que recorrerá algunas de las calles más céntricas de 
Madrid para finalizar en la plaza de la Almudena. Los actos estarán 
presididos por el cardenal arzobispo de Madrid, Carlos Osoro. 

 
CORO MAITRISE SAINT EVODE. Coro de niños de la 
Catedral Ruan en Rouen-Francia. Escuela de canto en la 
Catedral desde hace varios siglos y arraigada en un rico 
pasado musical, el Maestro Saint Evode tiene una vocación 
exigente y completa al servicio del canto y la música sacra. 
El miércoles 6 de Junio a las 18:45hs. 
 
* JUEVES EUCARÍSTICOS. Durante el mes de junio, todos 
los jueves, de las 19:00 a las 20:00 hs., tiene lugar la 
adoración de Jesús en la Eucaristía, a través de la 
Exposición del Santísimo, y el rezo de la Oración de 
Vísperas. Animamos a participar en este encuentro con el 
Señor  a todos los que lo deseen. 
 
TU AYUDA MARCANDO LA CASILLA DE LA IGLESIA 
EN LA DECLARACIÓN DE LA RENTA. En plena campaña 
de presentación de la declaración de la Renta, la Iglesia 
nos recuerda el compromiso de apoyo económico 
explícito marcando la casilla correspondiente.  
 

 

 
 

 

CORPUS CHRIST: CARIDAD TRANSFORMADORA 

Todos los cristianos lo sabemos. La eucaristía dominical se puede convertir 
fácilmente en un «refugio religioso» que nos protege de la vida conflictiva en la 
que nos movemos a lo largo de la semana. A veces somos sensibles a lo que 
afecta a la dignidad de la celebración, pero nos preocupa menos olvidarnos de las 
exigencias que entraña celebrar la cena del Señor. Nos molesta que un sacerdote 
no se atenga estr ictamente a la normativa ritual, pero podemos seguir celebrando 
rutinariamente la misa sin escuchar las llamadas del Evangelio. El riesgo siempre 
es el mismo: comulgar con Cristo en lo íntimo del corazón sin preocuparnos de 
comulgar con los hermanos que sufren. Compartir el pan de la eucaristía e 
ignorar el hambre de millones de hermanos privados de pan, de justicia y de 
futuro. En los próximos años se pueden ir agravando los efectos de la crisis 
mucho más de lo que nos temíamos. Iremos viendo cómo personas de nuestro 
entorno más o menos cercano se van quedando a merced de un futuro incierto e 
imprevisible.  
 
Conoceremos de cerca inmigrantes privados de una asistencia sanitaria adecuada, 
enfermos sin saber cómo resolver sus problemas de salud o medicación, familias 
obligadas a vivir de la caridad, personas amenazadas por el desahucio, gente 
desasistida, jóvenes sin un futuro claro… No lo podremos evitar. O endurecemos 
nuestros hábitos egoístas de siempre o nos hacemos más solidarios. La 
celebración de la eucaristía en medio de esta sociedad en crisis puede ser un 
lugar de concienciación. Necesitamos liberarnos de una cultura individualista que 
nos ha acostumbrado a vivir pensando solo en nuestros propios intereses, para 
aprender sencillamente a ser más humanos. Toda la eucaristía está orientada a 
crear fraternidad. No es normal escuchar todos los domingos a lo largo del año el 
Evangelio de Jesús sin reaccionar ante sus llamadas. No podemos pedir al Padre 
«el pan nuestro de cada día» sin pensar en aquellos que tienen dificultades para 
obtenerlo. No podemos comulgar con Jesús sin hacernos más generosos y 
solidarios. No podemos darnos la paz unos a otros sin estar dispuestos a tender 
una mano a quienes están más solos e indefensos ante la crisis. [J.A.P.] 
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LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO 24,3-8. 
En aquellos días, Moisés bajó y contó al pueblo todo lo que había dicho el Señor y todos 
sus mandatos; y el pueblo contestó a una: «Haremos todo lo que dice el Señor.» Moisés 
puso por escrito todas las palabras del Señor. Se levantó temprano y edificó un altar en la 
falda del monte, y doce estelas, por las doce tribus de Israel. Y mandó a algunos jóvenes 
israelitas ofrecer al Señor holocaustos, y vacas como sacrificio de comunión. Tomó la 
mitad de la sangre, y la puso en vasijas, y la otra mitad la derramó sobre el altar. 
Después, tomó el documento de la alianza y se lo leyó en alta voz al pueblo, el cual 
respondió: «Haremos todo lo que manda el Señor y lo obedeceremos.» Tomó Moisés la 
sangre y roció al pueblo, diciendo: «Ésta es la sangre de la alianza que hace el Señor con 
vosotros, sobre todos estos mandatos.» 
 
SALMO 115: ALZARÉ LA COPA DEL LA SALVACIÓN, INVOCANDO 
EL NOMBRE DEL SEÑOR.  
  

DE LA CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS HEBREOS 9,11-15. 

Cristo ha venido como sumo sacerdote de los bienes definitivos. Su tabernáculo es más 
grande y más perfecto: no hecho por manos de hombre, es decir, no de este mundo 
creado. No usa sangre de machos cabríos ni de becerros, sino la suya propia; y así ha 
entrado en el santuario una vez para siempre, consiguiendo la liberación eterna. Si la 
sangre de machos cabríos y de toros y el rociar con las cenizas de una becerra tienen 
poder de consagrar a los profanos, devolviéndoles la pureza externa, cuánto más la 
sangre de Cristo, que, en virtud del Espíritu eterno, se ha ofrecido a Dios como sacrificio 
sin mancha, podrá purificar nuestra conciencia de las obras muertas, llevándonos al culto 
del Dios vivo. Por esa razón, es mediador de una alianza nueva: en ella ha habido una 
muerte que ha redimido de los pecados cometidos durante la primera alianza;  
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MARCOS 14,12-
16.22-26. 

El primer día de los Ázimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, le dijeron a Jesús 
sus discípulos: «¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?» Él envió 
a dos discípulos, diciéndoles: «Id a la ciudad, encontraréis un hombre que lleva un 
cántaro de agua; seguidlo y, en la casa en que entre, decidle al dueño: "El Maestro 
pregunta: ¿Dónde está la habitación en que voy a comer la Pascua con mis discípulos?" 
Os enseñará una sala grande en el piso de arriba, arreglada con divanes. Preparadnos allí 
la cena.» Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron lo que les había 
dicho y prepararon la cena de Pascua. Mientras comían. Jesús tomó un pan, pronunció la 
bendición, lo partió y se lo dio, diciendo: «Tomad, esto es mi cuerpo.» Cogiendo una 
copa, pronunció la acción de gracias, se la dio, y todos bebieron. Y les dijo: «Ésta es mi 
sangre, sangre de la alianza, derramada por todos. Os aseguro que no volveré a beber del 
fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo en el reino de Dios.» Después de 
cantar el salmo, salieron para el monte de los Olivos. 
 

  

« ESTO ES MI CUERPO. ESTA ES MI SANGRE »  
 (Mc 14, 12-16.22.26: 22: cf. Mt 26, 26)   

 
De los sermones de san Agustín (Sermón  228 B, 3-4) 
 
«Cuando se acercaba ya el momento de su pasión y estaba 
celebrando la pascua con sus discípulos, él bendijo el pan que tenía 
en sus manos y dijo: Esto es mi cuerpo, que será entregado por 

vosotros (1 Co 11,24). Igualmente, les dio el cáliz bendecido, 
diciendo: Esta es mi sangre del Nuevo Testamento, que será 

derramada por muchos para el perdón de los pecados (Mt 26,28). Estas cosas las 
leíais en el evangelio o las escuchabais, pero ignorabais que esta eucaristía era el 
Hijo; ahora, en cambio, rociado vuestro corazón con la conciencia limpia y lavado 
vuestro cuerpo con el agua pura, acercaos a él, y seréis iluminados y vuestros 

rostros no se avergonzarán (Sal 33,6). Si recibís santamente este sacramento que 
pertenece al Nuevo Testamento y os da motivo para esperar la herencia eterna, si 
guardáis el mandamiento nuevo de amaros unos a otros, tendréis vida en vosotros 
[…] Teniendo, pues, vida en él, seréis una carne con él». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 4 
Beato Santiago de Viterbo 

 

 
2Pe 1, 1-7 
Salmo 90 
Mc 12, 1-12 

 
Martes, 5 
San Bonifacio 

 

 
2Pe 3, 12-15a,17-18 
Salmo 89 
Mc 12, 13-17 

 
Miércoles, 6 
San Norberto 

 

 
2Tim 1, 1-3. 6-12 
Salmo 122 
Mc 12, 18-27 

 
Jueves, 7 
 

 

 
2Tim2,8-15  
Salmo 24 
Mc 12, 28b-34 

 
Viernes, 8 
Sagrado Corazón de Jesús 

 

 
Os 11, 1.3-4. 8c-9 
Salmo Is 12 
Ef 3, 8-12, 14-19 
Jn 19, 31-37 

 
Sábado, 9 
Inmaculado Corazón de la 
Bienaventurada Virgen María  

 
2Tim 4,1-8 
Salmo 70 
Lc 2, 41-51 


